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ANTECEDENTES

1)esde tempranasfechasen España sc hizo patente la necesidadde contar
COfl personal bien formado en la técnica artillera. Ya desde el siglo xxi se con-
taba COfl una literatura especializaday escrita por los propiosartillerospara la
divulgación de las mejoras técnicas que se lograban.

De forma paralela, la Corona dicté diversas ordenanzase instrucciones
que regularonla creaciónde escuelasy academias donde se impartieran estos
conocimientos. Ya en 1575 se funda en la Casa dc la Contrataciónde Sevilla
una Escuela dc Artillería parala «Carreradc Indias».

La necesidadde contar con mandos mejor cualificadosse hizo más acu-
ciante por las innovacionestécnicasque trajo el siglo xviii en materia bélica.
Era importante que la oficialidad conociese y asimilaseestas nuevas técni—
cas. Las academias, así, jugaron un papel principal en la difusión de estos
nuevos conocimientos y en la formación humana y profesionalde los futuros
mandos.

DesdeFelipe V se restablecieronescuelasde artillería por todo el territo-
rio peninsuiar: la Escuela de Artillería y Bombas de Cádiz en 1710, olas Es-
cuelas de Matemáticasy Artillería de Harcelona,Pamplonay Badajoz en
1722.

Las reales ordenanzasregulabantanto los requisitosde ingresocomo los
programasde estudiode estasacademias.Como ejemplo iltistrativo pode-
moscitar la Ordenanzade FernandoVI de 1751 para la «Real Academia de
Matemáticasy Enseñanzasde Artillería» de Cádiz. Las buenascostumbres

(4) Licc,w[adas en Geografíac HísÉoria.
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y la limpieza de sangre eran los requisitosprincipalesparael ingreso,y la
ensenanza se extendía a matemáticas puras, físico—matemáticas, arqtíitec—
Lira clxii. artillería en todos sus ramos, dibujo mildar, mi mis y. como acce-
serio, el tratado de la esteva, ] a geografía y la torfliaci án decartas Ii dm~rá—
ficas.

l.ÁIS estudiantestemandeso tres díasen serranaejerciciosde fuego, con
premios por blancosacertados,como estabaestablecidoen la Ordenanza ¿e
18 dc junio tIc 1752 de «ejercicioparae! cañón,morteroy cabria».

Carlos III, cl 29 de enero de J ‘760, con el Reglamento del NuevoPie, mar-
có una nueva época al reorganizar esta Arma, creando el Real Cuerpo dc Ar-
tillería, la Compañía de Caballeros Cadetes y sentando las bases dci Real Co-
egio de Artillería de Sctmvia, que fue el primer intento dc escuelamilitar para

formar oficiales desde el primer monientode su ingresoen el ejército,a dife-
rencia de las academias y escuelas anteriores, donde se les recibía previa-
mente instruidos.

Sc pretendía ‘JarIe.s la enseñanza más corupleta, sujetaa métodoscientífi-
cos, apartarlos de la vida cuartehiria e inculcarles las virtudes militares y la
afición al estudio.

Los requisitos de ingreso no variaron casi nada, excepto la edad, que se
i-edujo hasta los 12 6 3 5 años.Los estudios teyú-ap unaduración de 4 años y se
1 nipartíanclases(le cálculo,geometría,mecánica.hidráu]ka. hidrostática,to—
pogrziíía, retal Lirgia. íermostátic-a, dibujo, francés, inglés, italiano, geografía,
historia, arte militar, fortificación, minas, artillería, táctica, estrategia, logísti-
ea. equitación, construccion, balística, moldería, forja. bocas de fue~o. mon-
tajes, 1 ipología. esgrinia y ejercicios militares.

laflt() en la creacion de estas academias y escuelas como en las ordenan-
zas y reglamentos que las regulaban, se demostró siempre el gran interés por
mantener el nivel técnico artillero a lo largo de todo el siglo xvm.

LX ARTILLERIA EN ÁMERLCJ\

A diferencia de la Península, en América hasta bien entrado el siglo xvííi
11<) SC constrtiyeron las primeras academias militares. Hasta entonces los ce—
nocinl entes se transmitían de forma oral en la mayoría de las plazas. Sin que
existiesen ~tnasinstitticiofles que canal i ¡asen esas enseñanzas de forma oh—
cia!:

«... La escuadr~dc Anhlleros. hará el servicio cn Li plata y castillos se-
gti n la e’np[caseel Gobernador; y en 1 os puestos qtic existiere cl sírl bui-
da, estará a lasórdcnesde los Comandantesde cli Os. ‘~‘ ~ uie es neto—
salís i no q LIC para cí LI SO de la art ji ería liaNa ¡~ÉC Fi gentes que SCJfl n
niaiiejarlas col] acierto, cuidará el Gobernador. de ChIC los Condestables
instruyan col] sai ensellafiza a los soldados cíe InItiiitcría. y milicianos.
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haciendo a este fin el ejerciciounavez cada 15 díasen tiempode vera-
no, y cadamesen tiempo de invierno»1.

En los primerosalboresdel siglo xviii surgela necesidadde dignificar los
cuerposmilitares, para lo cual se adoptanJas mismasJíneasde pensamiento
queparael Ejércitopeninsular.En Américase transformanlas compañíasde
«presidio»en unidadesregularesqueahorairán dotadasde PlanasMayoresy
serviciosde guarnición,desapareciendola figura del «soldadode fortuna»,
que habíacaracterizadoel siglo xvii.

En el siglo xviii esasinnovacionestécnicas,que ya mencionamosparael
casoespañol,requeríantambiénen Américaunamayorcualificaejéndel per-
sona]queiba a manejarJaspiezasdeartijiería; en estecaso,serála nuevaofi-
cialidad queapareceen sustituciónde esesoldadode fortuna.

No sólo eranecesarioinstruir adecuadamentea estosoficiales, sino tam-
bién incrementarsu númeropara no menoscabarlas compañíasde infantería
de las que seextraíana los mejoressoldados~,yasí dotarademása las plazas
de un contingentedeartillerosquesupieranmanejary mantenerlas piezaspa-
u-a unamejor defensade las plazas.

En el Proyectode Reglamentodc ¡730 para Cartagena-~se so!icitó que
mandasensoldadosdiestrosen el manejode las piezasde artillería; sin un-
bargo, los oficialesespañolesen su mayoríano considerabancon especialin-
terésel trasladoa las plazasamericanas;sirva como ejemploel casodel te-
niente Don Juande Lasso.

La Compañíade Cartagenaen 1725 quedóvacantepor la muertedel Ca-
pitán Don Juande Andrade; desdeMadrid se nombróa Lassopara ocuparla.
Viajé hastaCádiz,dondedebíaembarcar,y desdeallí escribióunacartaal Se-
cretariode Indias, Don JoséPatiño, en los siguientestérminos:

Que todos los tenientesde mi regimiento. así antiguoscomo mO-
dernos,hanascendidoa capitanesen esta promocióny eraconsiguien-
te lograseyo egtemismo beneficio en casodequeno se me hubiesedes-
tinado a Cartagenade Indias;y bien consideradodespuésde 33 añosdc
servicio y no pocosde aplicación ami facultad,se me destierra a un pa-
raje queni es de honrani de provechoy queyo no lo hepretendido, an-
tes se mc fuerza, puescómo yo tengoprcsentadc,a VE, no se hayaes~
La companía sobreel pie que debe tener, ni arregladacomo se halla la
de La Habanay otrasde Indias,y cl capitándc ella como losdemásoíl-
dales... se mantienen con un cortísimosueldo, por lo que suplicoa V.B.
mc dispensede estevÍ~jc, aplicandomi persona-a la nueva expedición
o a otras partes dondeestá 1-a guerrapendientc.Q.

AOl, Chile, 433, Reglamento para la plaza de Valdivia de 1753,
AOL. Santa Fc, 938.
MarchenaFernández, Tu-aa, La Institución Militar en CartagenadeIndias. /700-1810.

Sevilla. 982, p. 367.
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¿Esta negativadela oficialidad peninsularfue el único motivo del interés
de la Coronaparafacilitar la creaciónde academiasen América?No; estose
unté a tas demandasde los criollos de lugaresdeformaciónidóneosen Amé-
rica, antela imposibilidad de formarse en los centros docentesmilitares espa-
ñoles y tambiénque a la Coronale interesóinstruir a los miembrosde la éli-
te criolla para que en casonecesarioayudasen en materia defensiva.

A estose suma que estosoficiales, posteriormente, accederían a las altas
capasde la sociedady la política, tanto en Españacomo en América, y esto
hizo aumentarel interéspor la formación,no sólo militar sino tambiénhum&
na, que se impartía en esas academias.

Por otro lado,no hay que olvidar el granpesoque tuvieron ciertas indivi-
dualidades dentro del campomilitar, que, inspiradaspor el espíritu ilustrado
del momento, que aunaba los adelantos teóricossobre matemáticas, física y
otrascienciasexactas con su utilidad prácticapara la vida militar impulsaron
el interés por losdiferentestemas culturalesy científicos; muestrade ello po-
drían serO’Reilly, Gálvez,Alcalá Galiano, Aranda,etc.

LAS ACADEMIAS EN AMÉRICA

Esanecesidadde formaciónfue satisfechapor las academias,que,aunque
de carácter informal, proliferaron por toda Ja geografíaamericana. Aparecie-
ron dos tipos de academias:

1.0 EscuelasTeóricas llamadas Academiasde Ingenieros

o de Matemáticas

La primera de ellas,que sirvió como modelo para las posteriores,fue la
Academiade ingenierosde Cartagenade Indias,creadaen 1730.

Juande Herreray Sotomayor(número211 en el EscalafónGeneralde
Promocionesen e) Arma de Ingenieros),trasestudiarenEspaña,dondesupa-
dre habíasido Gobernadorde Sanlúcar,inició la carrerade las armasdecan-
tándosepor el estudiode las matemáticas.A fines del sigloxvii volvió a Amé-
rica, dondedestacécomo fortificador graciasa susvirtudes como ingeniero,
suespírituemprendedor,su grancapacidadde trabajoy su ingenio.

Su centrode actuaciónfue Cartagenade Indias,donderealizósusgrandes
y fundamentalesobras;entreellas estánel acondicionamientode la fortaleza
y el diseñode un nuevosistemade defensaparaestaplaza.Todo estole valió
paraqueen 1715,como ingenierode la plaza,fueranombradoen calidadde
jefe y director de las tareasde fortificación. En 1729 fue ascendidoa briga-
dierde los RealesEjércitos, continuandoen esedestino.

Un hombrede estascapacidadesno podía pasarpor alto la importancia
queteníala formaciónde las nuevasgeneraciones;por ello decidióorganizar
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unaescuelaen supropiacasa,inclusomanteniéndolaconsusueldo,dondeen-
señabaasuspropios ingenieros,oficialesy particularesinteresadosen apren-
derlas artesy téenieasmilitares.

Herrera,a la horade crearestaacademia,no sólo sepreocupóde la ins-
trucción académicay militar, sino que tuvo tambiénen cuentasuformación
moral y la utilidad a la Corona:

« Para que fuese común al estudio, lastimados de ver la juventud de
una ciudadcomoesta,vagandopor las calles,sin ejercicioalgunoni di-
versiónhonestaen un país tanarriesgado,y quesiendoestaocupación
tan noble por su naturaleza, y que de tanto útil puede seral serviciode
VM. entenerenestaantemuralplaza,siempresujetoshábilesen dicha
factiltad y cosas de la guerra»

De estamanera,animadopor diferentespersonalidadeseclesiásticasy se-
cularesde suentorno,el 9 de abril dc l’731 inauguróla quellamó «Academia
Militar de MatemáticasCartaginesa».Los alumnos,queeran un total de 21,
recibíanclasesde las siguientesmateriasen estaacademia:geometríaprácti-
cacon susaplicaciones,aritméticainferior, trigonometría,USO de los instru-
mentosmatemáticos,métodode levantarplanos,principios geográficosy del
dibujo, planos,perfiles y delineacionesde la arquitecturacivil y militar, for-
tificación a la moderna,leccionesde la polémicaofensiva,de defenderla, dc
formar baterías,de abrir trincheras,de fortificar en campaña,manejodel ca-
ñány formade haceralgunasmáquinasde fuego,dirigir las bombas,princi-
piosde la maquinariaparaelevarlos cuerposgravesy conducirloscon faclil-
daddc tinos lugaresa otros,nivelacionesdel terreno, astronomía,perspectiva
y náutica.

Se impartían también una seriedeenseñanzasprácticas:

Salen dc cada ocho días a hacer excrcicios en el terreno con los ms-
trurnentos y cuerdas dc lo que se enseña en papel, y aunque es ense-
ñnnzn trabaxos~g ¡o se omite a fin dequeno sequedeen voces lo que
ha dc servir para ,ealidadesmarciales»5.

En 1731 informé aSM. sobrela creaciónde estaacademiay solicité que
se la reconocieray se la pusieraen el mismo pie quelas deEspaña,incluyen-
do una pequeñapensiónanualpara el mantenimientode la misma:

Se asignealgunapensiónpara costearla casa,libros, instrumentos
y otios adherentes quedichosestudiosnecesitancomo así mismo para
ci que instruye la enseñanza><.

Marchena. Juan,«La primer-a Academia de Ingenieros en América», Rtvisrn Ejército,
Madrid, ii.0 ~ pp. 24 y 25, abril 1977.

Iluden,.
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Su hijo, Don Joséde Herreray Sotomayor,alférezy alumnode estaaca-
demia,escribióa Don JoséPatiñonotificándoleel estadode extremapobreza
en quequedósu padretrassufragarconsu sueldode 160 pesosal meslos gas-
tos de la aeadem~a,hastatal puntoque tuvo quepedir prestadopara su entie~
rro: «... Ya que a su muerte,el señorGobernadorsólo le halló en su escritorio
97 pesos»7. Tristemente, este gran hombre murió antes dc poderasistir a la
confirmaciónpor partede Felipe V, en ¡736,de su academiacomo Real Aca-
demiade Ingenieros,incluida en el artículo 97 deI Reglamentopara la plaLa
de Cartagenade Indias:

«Que el ingenierojefe tenga una escuela de matemáticasy enseñe ñr-
quhcc-ítur-a militar, manejo de armas, formación de escuadrones, defen-
Sa y ataquedc costas y plazas. geometría, lflgdflQrnetrí-a, cosmogralía
náutica,etc. Se le proveeránpor la Real Hacienda200 pesosdc una vez
paraglobos, mapas, instrumentos, mesas, sillas que tu dc existir siem-
preen estaR. Academiade Ingenieros»Y

Al amparode la legislaciónquevadictandolaCorona,empezarona fuji-
donardiversasacademiaspor el vastoterritorio americano.En Chile, la Aca-
demiase creópor RealOrdende 20 deseptiembredc ¡159, y en Yucatánfue
fundadapor cl ingenieroDon Antonio Esach.

En La Guaira,el Capitán de Artillería Manuel Centurión estab]ccióuna
Academiade Matemáticasen 1761. con la aprobacióndel Brigadier de los
RealesEjércitosDon Felipe Ramírezde Estenoz,Gobernadory C.ap~tánGe-
neralde la provinciade Venezuela.El 30 de julio de 1761 dio cuentade ello
a SM.:

«Don Manuc¡ Centurión. Capitán de Artillería dc aquella plaza, da
cuentade haberformadocon aprobación del Gobernadory Capilún Ge-
peral de aquella provincia tina academiade rnaternztticaspara ~ ins-
trucción de la juventud, así militar corno política., espero merezca la
aceptaciónde VE, si lo hayaconvenientey queseade su agrado1)ara
que mi celo logree! fruto quedeseacon utilidad del Re-al servicio y sa-
tisfacción dc VE»’.

Susesfuerzosfueron dirigidos a instruir sobrelas seccionesde matem-áti-
easmasesencialespara la Artillería e Ingenieros,para1(1 cualdictabaun cur-
soqueconstabade 12 partes,la primerade las cualesconteníala aritméticay
la geometríadividida en 8 libros:

Marchen-a.Juan.«L~ primeraAcadeywhi de Ingeiterosen América», Revi,stt.~ EjértíIo,
Madrid, ji.” ~ p. 28, ubriL, 977.

Ibídem.
AGI, Caracas.865,
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«... De los cuales el primero trata de ntruducción de la gcurnetrfay ál-
gebra; el segundo de 1-a razón y prOpOrción dc las cantidades enteras y
fraccioncs numéricas y algebraicas.El tercero de las diferentes posicio-
nes de las líneasrectas y angulosqueforman. El cuarto demuestra las
~iopicdades de las tigura.s rectilíneas pan icu]armenw de triángulos y
paralelogramos.
[II quinto explica las propiedadesdel círculo.. El sexto tratadc los po-
lígot)Os regulares inscritos y circunscriptosen el círculos. El séptimo
aplica la doctrinadc las proporcionesa las figurasplanas..Yel octavo
y ultimo trata (le la tazAn y propiedades dc OS solidos, e! modo de me-
dirlos, zuiinentarlos y disminujilos en cualquier razón y finalmente de
Las secciones cónicas en las propiedadesde la parábolasde la elipse y
de hipérbole deinosiradas con In mayor claridad. L4 segunda parle de
este curso es un tratado de trigonometría rectilínea que contiene el uso
dc las dbIas dc los senos: la teoría de~ cálculo de los triángulos... el USO

de la trigonometría para la conducta dc galerías en minas, y el modo dc
levantar plano.s y mapas de cualquier Reino, provincia o plaza. La ter-
cera parte trata dc la teoría y práctica dc nivelesparaoperacionessim-
pies y compuestas.La cuarta partecontiene el cálculo ordinario para
medir la solidez de cualquier edificio. La quinta t.s una aplicaciónge-
neraldc la geometriaa medir los sólidos...La sextaaplica., la geome-
11-1-a aJa divisién y medidasde los campos...La séptimacontiene ci uso
“cométric() del compás dc proporcol...y da la aplicación de la geome-
tría a muchosproblemasútiles de artillería. 1.>a octavaparte trata dc los
choques y movimientosde los cuerposaceleradosy retardados...apli-
cac ou dc estosprincipios a la teoría y práctic¿t de aflojar bombas.
La novena parte es un tratadodc mecánica.. aplicandotambién íes pdn-
cipio.s generalesa la construcción de almacenes de pólvora.., conclu-
yendoCOfl un discursosobre la teoría de las minas... La décimaparte
cotitieneun tratadodc hidráulica.., paraexplicarcl efectode las máqui-
Has hidráulicascomo bon~bas, sihnies, dc,
La undécimapare contienc el tratadode fortificación.. Y la duodécima
y última parte es e.! tratado dc artilící-fa que con aprobación del Rey
NuestroSeñor,se ensefiaen la Real Escuelade Matemáticas estableci-
da en Cádiz bajo la dirección del cticrpu general de artillería».

Creó además una escuela práctica sólo para artilleros, en la queenseñaban
¡os rudimentos básicos de esta Arma:

Para íos art¡1 eros, que apartequiero ¡ flstni t en una escuelaprácti—
ca, tengo arreglado un cuadernito que contiene unos breves rudimentos
dc aritmética y geornetria. la exp icación, razón y fundamento de todos
los runtosen qtie previenen tus Reales ordenanzas»

Ibh/&n,.
IIucle,i,.
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De )os 15 alumnosqueél cita, 6 de cts eranparticuhtres;y, del resto,la
mayoríapertenecíaal Cuerpode Artillería.

En La Habanase creó en 1764 ]a Compañíade CadetesNobles de esta
plaza,ala quese incorporaron loshijos de la élite tanto peninsular corno crio-
Ib; la formé Don Alejandro O’Reilly, Mariscal de Campoe InspectorGene-
ral de la troparegladay milicias de la Isla de Cuba:

«Hahiéndosetenido por útil al Servicio, Honor de la Noblezay defensa
de estapatria, e] dar, -a la ilusíre juventud que se dedicasea las armas,
una educación militar con sóíidos principios del oficio que adelantando
SL’ iflst¡-ttcción, eleve su pensamiento. cimente SU honrradzty mul propia
ambición de gloria»’2.

Estosargumentosfueron unaconstanteen la aperturade todas las acade-
miasamericanas.El escasointerésde la juventudpor cuestioneseulturalesy
su falta de preparaciónfueron el motivo quejustificó la necesidadde unafor-
mación académica,tanto en el ámbito civil corno castrense.

Estecaso, a diferenciade las anterioresacademiasmencionadas,aún no
era una realidad, sino que sc dicté primerod Reglamentoparael estableci-
miento posteriorde estaEscuelade Cadetes.

La edadde ingresode loscadetesosciloentrelos It> y los 16 añosy el lí-
mitede permanenciahastalos 24, tras lo cual teníanqueelegirentretomarca-
íreia u exeluirse.Reunióa 24 alumnos.

En tin principio, ¡os oficiales, sargentosy caboseran los encargadosde
instruir a estosnuevoscadetestina vez impuestosellosen el ejercie¡o,«a fin
que la prácticade enseñary mandarles dé método y aumentesu soltura y
espíritu» Y

En el articulo 6 de estereglamentosecontempléla posteriortbnnaciónde
un cursode matemáticascorto, claroy comprensivo,que impartiría un inge-
niero o un oficial inteligente.

Tenían un apretado programa de estudios, en e! cual hastase aprovech&
han los díasde fiesta paraimpartir las enseñanzasque incluían clasesde pi-
cadero,baile, esgrirna,«paradar una crianza proporcionadaa su nacimiento
y carrera»’.

A estose añadiósu asistenciaa la escuelaprácticaqueteníaníos artille-
ros en los días lestivos:

«... Conviniendo mucho que se larniliarizen los cadetes con el chillido
de la lyala, que conozcanel ningúnpeligro ~que estánexpuestosde su
propiagente, y quees mucho más el ruido y la aprehensión,que cl es-

Mil, Santo Domingo, 2.118.
¡hiñen,.
/bide;n.



Las Acade,niasdeArtillería en América en cl siglo xv”’ 273

trago de las balasenemigas,sc les acostumbraráa tirar, pI-irnero al blan-
co y después en sus formaciones»5.

Porúltimo, en esteapartadoharemosreferenciaal proyectodel Ingeniero
Don Simón Desnouxparaestableceracademiasmilitares en NuevaEspañaen

1 ‘777, que no se llevó a cabopor difleult-adesdel momentoy por el buen fun-
cionamientode las anterioresacademiasestablecidas.

Dc origen francés,Desnouxdestacécomo ingenieroen América,mere-
ciendouna favorableopinión de sussuperiores;fue un estudiosodel arte de
hacery entenderla guerra.

1-II proyectoconstabade variaspartes:en primer lugarrecalcabala impor-
tanelade estudiarcualquierplan de operaciónmilitar en todaslas situaciones
eonlas que un oficial podíaencontrarse.

En segundolugardestacabala necesidadde mantenerrelaelonadoslos as~
pectosteóricosCOfl los prácticos,preconizandoel mismo sistemaseguidoen
las academiasespañolas

Su plan contemplabatambién la creaciónde un frentede fortificación en
un terrenoadecuado(que reunieseel mayor númerode accidentesnaturales
posibles)para la explicación de cualquiersupuestotáctico.

En tercerlugar mencionabael estudiodela cartografíay de la guerrasub-
terráneacon el empleodeminasy contraminas.

En cuarto lugar considerabade muchautilidad la formación de unacom-

pañíade zapadoresespecializadaen las obrasde ingeniería:

En el tiempodc dosaños ofiezco la enseñanzade un tratadocom-
pleto del arte de La guerra ofensiva y defensiva, con la prácticade todo
su contenido»’7-

No pretendíalimitarse a unasenseñanzasteórico-prácticas,sino quetam-
bién queríacontribuir al fomento del espíritu militar a través de las obliga-
cionescotidianasy de reflexionessobremateriashistórico-militaresquepre-
sentaríaa susalumnos.El proyectoinicial fue pensadopara Perú,SantaFe y
NuevaEspaña,siendoéstaúltimadondequeríaponerloen marchaen un prin-
cipio, y luegoextenderloa los otros dosvirreinatos.

2.0 Escuelas Prácticas de Artillería

Estas EscuelasPrácticasde Artillería sedesarrollarona partir de la crea-
ción de las milicias de artillería, que al estarconft)rmadaspor civiles y miii-

¡ S Ibídem,

CalderónQuijaiio, José Antonio, «El IngenieroD. Simón Desíioux y su proyecto de
Academias Militare,s en A,néñca>=,Rei4vta dc inc/lar, ~S XXJI. >945.

¡bit/en>.
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tares, los primeros necesitaban tina amplia iflstruccion al respecto, y los se-
guinJos requerían estar al día en el manejo de las piezas. Al igual qt¡e las aiea—
demias teóricas, estas escuelas prácticas se extendieronpor todas las plazas
americanas: por ejemplo,La Habana,PuertoRico, Cartagena,Panamá,Lima,
Buenos Aires, La Guaira, Chile, y se regularon p<>~ medio de ordenanzas y re-
glamentes.

1 ts ejerciciosa realizar eran de des tipos:

Avolwwncs:J~¡~mu¡~¡ i’ desfile

El aprendizaje comenzabacon el «Libro del Soldado», que aclaraba sus
dudas sobreel orden, cl paso, la lila, etc. Tras estaparteteórica se pasaba a
los ejeicicios prácticos, cuya asiduidad no era la (leseada por algunos mandos
militares llegados de la Penínsulasobre todo en los anos setenta,qL¡c pre-
tendían en vanoquelas tropasdesfil aran con la nPsma marcialidadq tie lo ha.-
cuin en las plazas europeas:

Los ejercic ¡os se ejecularán con toda la frecticnc a que llera posi-
ble - . - ‘~ dos días a la seínztna se hará cl ejercicio.., con todas 1 u s evol u—
ci orles y movimientos ni i ¡ i tares.., proc Litando se ejecuten con 1 u mayor
exactitud. ~ el más peileeto Ut)gcieUtO e igualdad, tunto piol ~0 quc
coil viene a 1 u más exacta di sc i pini Corno a su herinosu ra»

Los soldados ¡)mtcslahan por lo queconsiderabanun abtíso.yaque se les
hacía desfilar muchas horas a pesar de los rigores dcl clima. Este fue siempre
un aspecto ¡ mpoi1-ante en sus piotestas, que i nel USE) motivaron stiblevaciúncs
(le la gLiarn icion. Se real izaban revistas, bien sernana!es o mensuales, para
comprobar la efectividad de 1-as evolLlelones aprendidas.

Anua y ti u>

En todas las escuelas existía tina mínima infraestructuraadecLiadaa estas

prácticas; parte de esa estructura la conformaba ti na bate ría con su espalé in
donde apte inflan las artes de caiga, i i ínp leza. disparo y acierto: «Para que los
oficiales vean cómo se planta, como apunta y si tiene firme la cabeza y es due-
ño de su arma»r.

Era éste el lugar donde realizaban sus ejercicios de tiro con pólvora y ba-
a, disparandohasta50 ti ros por soldado:tambiénse practicaba con morteros

AOl, Sjiita Fe. 938. Artículo 45 tIcí Rc~Lame¡ito para la Plaza de Cartagena.
NI arehen a 1 enl diide,. J u~ n - y Gómez Pérc -z., Ca rifleo La Lic dú k LIÉ’~ - U Ú’~ /<~~ <‘It -

8¿it/es u,, e ¡nc.; cli’ la I/,,st , <¡ch Sc’ jiPi, 1 9 S~ r. 2.32.
ACT. México, 1157. Artículo 67 deI 1k02!amcIfio de Yuc8iún.
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y granadas.La frecuenciade estos ejerciciossolíaser mensual,premiándose
en metálico a los soldados más aventajados:

«.. Debep estar aeostumbvadosal fuegede la artilleda para que su es-
truendo, en vez de asustarles, les dé más confianza en su propio pode-
rio. más tesón y les incremente cl valor»-’.

Paraestosejerciciosseutilizaba la pólvoraqueestuvieseen peorestadoy
sc disparabacontrasacosde tierra; las balasse recogíanal finalizar parano
desperdiciarmuniciones.Las academiasde artillería realizabanlos Inismos
ejercicios, perocon menorperiodicidadpor sermayorel gasto.

En definitiva, aunquesecrearonescuelasy academiasmilitares en Amé-
rica, la mayoríade las vecesla instrucciónseguíasiendodeformaoral, debi-
do a los condicionantesgeográficos,a la falta de instructores,lo costosode
estas empresas. etc.

La mayoríadelas vecesestasacademiasse fundaronpor iniciativa depar-
ticulares, quienes recibieron el apoyo de la Corona, ya que a ésta le interesa-
ba la buena formaciónde los mandos,queteníancomo funciénla defensadc
los territorios americanos.

La composiciónde estasacademiaserade caráctermixto, yaquelas con-
formaban militares y civiles, interesadosno sólo en las técnicasy las artesmí-
litares,sino tambiénen otrasmateriasquesaciaransucuriosidadintelectualy
quese hallabanincluidasen los programasde estasacademias.

Los principios que inspiraron la creación de estasacademiasquedaron en
la mayoría de los casosen buenospropósitos,siendo los niveles de instruc-

ción, en general,muy bajos.Las autoridadesde la épocaeranconscientesde
estedefecto.El Virrey Vertiz reconocíaen susmemoriasdc 1784 que no so-
lo la tropa, también las oficiales, no «observabansino unadefectuosainstruc-
ción, abandonándose al ocio».

AOl. Santa Fc, 577-A. Dictamen de Gálvez,1779.


